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K V A K U E L I O D E L A D O M I N I C A 

Dijo Jesús a sus discípulos: Si vuestra justicia no es más cumplida que la de los 
Escribas y Fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. Habéis oído que se dijo a 
vuestros mayores: no matarás, y que quien matare será condenado en juicio. Yo os 
digo aún más: quien quiera que tome ojeriza con su hermano, merecerá que el juez le 
condene. Y el que le llamare raca, merecerá que le condene la asamblea. Mas quien le 
llamare fatuo, reo será de fuego del infierno. Por tanto, si al tiempo de presentar tu 
ofrenda en el altar, allí te acuerdas que tu hermano tiene algo contra tí, deja allí mis-
mo tu ofrenda ante el altar, y ve primero a reconciliarte con tu hermano y después 
volverás a presentar tu ofrenda. 

P e r f e c c i ó n d e l a jLcy c r i s t i a n a 

No perdamos de vista que los escribas y fariseos no eran gente impía y antirreli-
giosa. Al contrario eran personas que gozaban de la estima pública 'por sus actos virtuo-
sos y sobre todo por su fidelidad a la observancia de la Ley. Sin embargo Jesús les re-
prende con frecuencia. Y esto proviene de que los hombres sólo ven lo exterior al paso 
que Dios penetra en lo íntimo del corazón. Y el corazón de los fariseos estaba manchado. 
Daban una gran importancia a las prácticas exteriores del culto mosaico y en cambio 
olvidaban las virtudes de que tales prácticas eran la expresión. Su religión no era sin-
cera. Faltaba lo esencial que es el corazón. ¡Cuantos cristianos hay que practican la re-
ligión como los fariseos! Y es que lo difícil y por tanto lo meritorio de nuestra santa 
Religión está en interesar en ella y con sinceridad el corazón, que es como decir dominar 
las pasiones, vencerse a si mismo y aceptar todas las austeridades y todas las renuncia-
ciones que la doctrina de Cristo nos exige. Porque hay que tenerlo siempre presente: la 
ley de Cristo abarca el hombre y la vida del hombre en su integridad. 


